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Bolívar, revolviendo siempre en su mente grandes
pensamientos, envió á Zea como representante de Co-
lombia en Europa, á tratar de los interesantes asuntos
de la independencia nacional.

Salido Zea de Angostura el 1° de marzo, quedó en su
lugar interinamente el doctor Roscio, vicepresidente
del distrito de Venezuela. Luego, el 10 de mayo, fuá
nombrado Soublette vicepresidente de Colombia y el
doctor Roscio quedó relevado de este encargo.

Morillo, que el 11 de abril habla recibido de España
órden de establecer la paz en Colombia por medio
de una reconciliacion, dirigió postas á los principales
jefes patriotas pidiendo suspension de hostilidades,
miéntras se exploraba la voluntad del Congreso y de
Bolívar.

Reunido el Congreso para oir las proposiciones de
Morillo, contestó á estas « Que deseoso de establecer
a la paz, oiria con gusto todas las proposiciones que se
u hiciesen de parte del gobierno español, siempre que
« tuvieran por base el reconocimiento de la soherania
« 6 independencia de Colombia. »

Morillo, que como hemos dicho habla escrito par-
ticularmente á varios generales republicanos (incluyén-
doles una proclama de Fernando vn á los Americanos,
de principios del año, en que los llamaba á una conci-,
liacion perdurable), 6 invitándoles á una conferencia y á
suspension d&hostilidades, recibió contestacion de ellos
en que le manifestaban que sus operaciones solo de-
pendian del gobierno; y algunos « se proposaron á
• hacer al general Morillo acriminaciones tan extew-
• poráneas como odiosas. »

El general Bolívar, por su parte, contestó por con-
dueto de los generales Pedro Briceño Méndez y Rafael

G.



COMPENDIO BISTÓRJCO DE VENEZUELA

Urdaneta, rechazando la propuesta qqe consista en
que Colombia aceptase las liberales instituciones que
se había dado España, y que los jefes republicanos
conservaran su poder en las provincias, con dependen-
cia del gobierno general de la metrópoli.

La guerra, pues, debia continuar; mas aquellos su-
cesos hablan sido muy convenientes á la causa de la
República, porque muchos que defendían al rey, en-
wnces prefirieron venir á formar en las filas de los in-
dependientes. Las fuerzas patriotas engrosaron en
todas partes, y la causa de la patria adquirió nuevos y
numerosos prosélitos.

Boilvar, que había ido al Magdalena, de vuelta ya,
escribió al general Morillo en 21 de setiembre, dicién-
dole que estaba dispuesto á entrar en tratados sobre el
arwisticio que 'aquel jefe había anteriormente pro-
puesto, con tal que se dieran á Colombia las garantias
y seguridades que tenia derecho de exigir. Despues
de esto marchó sobre la Cordillera, y entró en Mérida
el r de octubre: pasó de allí á Trujillo, cuya capital
ocupó el 17, miéntras las fuerzas españolasse retiraban
al Tocuyo.

Aceptó Morillo lo propuesto, y desde San Crloa se
movió sobre Barquisimeto.

Bolívar, entretanto, envió á Morillo las bases del tra-
tado, y estas no fueron aceptadas por el español, que
las juzgaba perjudiciales á los intereses de España. Ea-
ti3nces fuá cuando Bolívar pidió á Morillo que autori-
zara á sus commisionados para celebrar un tratado de
regularizacion de la guerra. Al fin, el 25 de noviem-
bre se celebró en Trujillo un armisticio entre los re•
presentantes mandados por Bolívar y los de Morillo.
fste armisticio 4ebia durar seis metes, pror.pgables
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caso que á su término no se hubiesen concluido ne-
gociaciones definitivas.

Ratificados los tratados por ambos jefes, el general
Morillo manifestó el deseo de tener una conferencia
con Bolívar; á cuyo deseo cedió el Libertador, ponién-
dose inmediatamente en marcha hácia el pueblo de
Santa Ana, seguido solo de algunos jefes y de sus
ayudantes de campo. Morillo, por su parte, movióse
en la misma direcion, y destacó cuatro oficiales carac-
terizados para recibir al Libertador, yendo él personal-
mente fuera del pueblo á su encuentro. Al divisarse
los dos jefes, echaron pié á tierra y se abrazaron con
verdadero entusiasmo; y haciendo lo mismo el geueral
La Torre, pasaron todos al pueblo, en donde despues
de haber asistido á un banquete preparado por Morillo,
estuvieron los dos jefes constantamente reunidos hasta
el día siguiente, 28 de setiembre, en que deseando con-
memorar aqQal fausto suceso decidieron levantar un
monumento en el sitio en quese habian abrazado por la
primera vez. Los dos caudillos colocaron la piedra pri-
mera y fundamental de aquel monumento; y alli repe-
tidas veces se abrazaron. Escena esta, verdaderamente
sublime, que debiera por si sola haber bastado para
hacer comprender en España la altura á que se ha-
llaban los hombres que dirigian el gran movimiento
de la independencia sur-americana. De sobre aquella
piedra, se despidieron estos dos guerreros, jurándose
eterna amistad.

Morillo había quedado lleno de admiracion por Bo-
livar; y este, lleno de contento, viendo aclararse los
horizontes de la patria, oscurecidos de sangrientas nu-
bes desde el año de 1814.

Concluido, pues, el armisticio 7 recihióse 14 fausta
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noticia de la incorporacion de Guayaquil á Colombia;
al mismo tiempo que el coronel Reyes Vargas, des-
cendiente de los antiguos Caciques, que se hallaba al
servicio del Rey, proclamó la República y vino á for-
mar en las filas patriotas, convencido del error que le
mantenia luchando contra sus mas preciosos derechos.

Morillo, en presencia de todos estos acontecimientos
y ganoso de retirarse, habia pedido permiso al gobierno
de España para volver á la Península; y as¡ se retiró á
ella á mediados de diciembre, dejando el mando al ge-
neral La Torre. Con este suceso, quedó sellado el año
de 1820, que tan claros triunfos trajo para la naciente
República.
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Pasemos al año de 1821, cuya aurora resplandeció
para colmo de gloria de los independientes.

En el mes de enero de este año, la provincia de Cuenca
proclamó su independencia; siguieron su ejemplo,
Hambato, Riobamba y Quaronda, y asimismo la pro-
vincia de Rio Hacha se incorporó al gran movimiento.

En Maracaibo, entretanto, se habla tramado una re-
volucion, que estalló el 20 del propio mes de enero, en-
cabezada por el general Urdaneta, que era á la sazon
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jefe de todas las fuerzas que se hallaban desde Barinas
hasta el lago de Maracaibo.	 -

En vano el general La Torre reclamó contra esta
falta que violaba el armisticio, y propuso que las fuer-
zas republicanas que hahian ocupado á Maracaibo
la evacuasen, obligándose por su parte á dejar ea
paz la ciudad hasta el rompimiento de las hostilidades.

Bolivar participó á La Torre, en lo de febrero, que
no devolveria á Maracaibo; fundándose en que, no ha-
biéndose considerado sujetos los beligerantes antes del
armisticio á derecho alguno relativamente á la guerra,"
los tratados de armisticio y regularizacion de la con-
tienda debian de ser la pauta que sirviera á su con-
ducta; y como este tratado no prohibia á Colombia
amparar ábn pueblo que se acogiera á su bandera, él
se creia en plena facultad de no entregar aquella plaza;
tanto más, cuanto que sus enviados habian sostenido
el derecho de amparar y proteger á cuantos se acogie-
ran á su causa. Estas y otras muchas razones exponia
Bolívar al jefe español para no entregar la plaza. Mas.
La Torre reiteró su anterior proposicion, y Bolívar á
su vez le intimó el 10 de marzo el rompimiento de las
hostilidadts en el término de 40 dias previsto por el
tratado, alegando al efecto la escasez de vituallas que
padecia el ejército de Apure. La Turre contestó el
21 de mano aceptando lo que se le proponia, y ÁC fijó
el 28 de abril para el rompimiento de las hostilidades.

De esta manera se extinguieron las esperanzas de
paz entrb España y Colombia, y de nuevo el espectro
de la guerra extendió sus alas sobre los campos de la
patria.

Con mas de 10,000 soldados preparábase La Torre
á abrir la nueva campaña; pero desgraciadamente para
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él, la tempestad se habla concentrado sobre su cabeza
y aquellos soldados no iban á poder salvarle de la más
completa derrota. Cada dÍa que pasaba, la causa de la
República adquiría más prosélitos, consolidándose en
el corazon de los pueblos.

La Torre y MoráLes reconcentraron sus hienas en
Calabozo y Valencia, dejando á Car*cas no muy bien
guarnecida. A esta sazon, el general Bermúdez vino del
oriente, y despues de peqneftos encuentros se apoderé
rápidamente de la capital el 14 de mayo, al frente de
1300 hombres. Los españoles se habían retirado á La
Guaira  luego á Puerto Cabello, quedando Bermúdez
tainbien en posesion de la primera.

Miéntras todo esto sucedía, la flotilla colombiana, al
mando del coronel Padilla, entraba el  del mismoen el
abra de Cartajena é interceptaba la coinunicacion
con Bocachica, que es la base de la defensa de la ciu-
dad contra los ataques marítimos; y pocos dias des-
pues, el 15, ci gobernador de Coro abandonaba la
plaza capital, temeroso de las fuerzas que para invadir
ta provincia salieron de Maracaibo.

Mas Bermúdez, que basta entónces babia permane-
cido en CaÑeas, marchó el 18 á los Valles de Aragua,
habiendo reforzado su division con 800 hombres. En el
Concejo, derrota á Colmenares; sigue á la Victoria.,
pero tiene que retirarse luego, noticiosa de que el ge-
neralMoráles se acercaba con su ejército. Noo'betante,
el valiente jefe se acampa en el « Limon » y allí aguarda
la acometida del general español; lucha con él todo el.
dja 24 sin embargo de ser mucho más numeroso el
enemigo; mas se vé forzado por falta de municiones,
á retirarse en la noche hasta Anlimano; de aquí sigue
al Rodeo, cuya altura se prestaba á la defensa. A. esta
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&azon llegó Árizmendi con 400 hombres, quien des-
pues dé 4jatlos k las órdenes de Bermúdez, pasóá
enmr"m de la comandancia militar de Cumaná 3'
Barcelona.

Morátés, por su parte, entrado ya en Carácas, dejó
el mando al general Pereira y fué á juntarse con La
Torre en Valencia.

Bermúdez; despues de amenzar á La Guaira) al frente
de sus fuerzas entró á Carácas el 23 y atacó á Pereira
que se babia fortalecido en el « Calvario »; mas f\ié
derrotado tan completamente que apenas con 200 hom-
bres pudo llegar al Rodeo. »

BoWvar, mientras esto pasaba, se habla juntado con
Páez en Botinas y marchaba al encuentro de La Torre
y Moráles en Carabobo. En estas llanuras avistóse con
el enemigo el 24 de junio, y decidió darles allí batalla
Mandaba la primera division Páez; la segunda, Ce-
deño; y la tercera, Plaza. La totalidad de fuerzas al-
canzaba á 6000 hombres: igual número, inés 6 ménos,
tenian Los españoles. Trabada la batalla, declaróse la
victoria por los independientes; mas no sin grande
sacrificio, que allí en aquel campo quedaron dos gran-
des adalides de la cruzada redentora que alcanzal%
tan grande triunfo: Plaza y Oedeño 1

Para decir cuantos esfuerzos hicieron los españole
por triunfaren esta ocasion, baste saber que el únieo
betallon que pudo conservarse fuá el de Valenesy, y
en su retirada se cubrió de gloria resistiendo los repe-
tidos choques de la caballeria patriota, y conservando
su formacion hasta tomar la serrania cercana á Puerto
Cabello. Este cuerpo, constante de 900 plazas, fué It
única reliquia que de todo su ejército pudo salvat'
el jefe español.
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La independencia de Colombia quedaba con aquel
feliz suceso asegurada, por decirlo así; pues jamas
babian las armas patriotas obtenido tan espléndida
victoria, ni de resultados tan importantes.

Sabido por Pereira este contecimiento, suspendió su
persecucion á Bermúdez y entró en La Guaira el 2 de
julio, despues de haber sido interceptado en su contre-
marcha por una columna de los patriotas.

Bolívar babia hecho su entrada en Carácas el 30 de
junio, al frente de 4,000 hombres, esto es, seis (has
despues de haber triunfado en Carabobo.

Pereira desde La Guaira escribió á Bolívar, y por
mediacion del almirante francés Jurien, qxe se hallaba
con su escuadra en aquella rada, aceptó la capitulacion
que Bolívar le propuso, bajo la condicion de embarcar
las tropas españolas en tos navios franceses allí sanos.
El 4 de julio se ratificó la capitulacion, y el embarco
de las tropas se hizo inmediaternente. Conclayóse así
este negocio de una manera conveniente para todos.

Bolivar, despues de esto, para asegurar de una ma-
nera deflaitiva el buen éxito de su causa, compartió las
operaciones que debian ejecutarse en lo sucesivo, de
la manera siguiente: dividIó la parte occidental de la
República en dos porciones,. dió el mando de la una,
compuesta de Coro, Maracaibo, Mérida y Trujillo, al
general Mariño; y al general Paez, el de la for-
mada de Barinas y Carácas. El oriente lo puso bajo
el mando de Bermúdez. No contento aún el Liberta-
dor, envió al inando del general Briceño cerca de
2,000 hombres á hacer frente á una expedicion desea>
barcada en Coro por los españoles retirados á Puerto
Cabello, y ordenó que se dejaran fuerzas en Calabozo,
$an Carlos y Anuro.
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Dispuestas de este modo las cosas en Colombia, pensó
Bolívar en llevar á Quito las armas de la República, y
así despachó al coronel Mackintosh con 800 hombres
por la via de Esmeraldas; wiéntras él debia marchar
por Pastos, como en efecto lo hizo el 13 de diciembre
de aquel aflo.

El general Urdaneta babia ocupado á Coro el It de
mayo, abandonada por su gobernador que se habla
trasladado & Puerto Cabello; y habiendo levantado
el grito de independencia la provincia de Paraguaná,
este jefe vió concluida su campaña sin gran trabajo, y
de ah fuá á unirse al Libertador en San Cárlos, dejan-
do de gobernador al coronel Juan Escalona, A la salida
dé Urdaneta, ya un tal Inchauspe, que habla ofrecido
someterse, se encontraba de nuevo en armas y niovia
guerra contra los patriotas en aquella parte del pais.
Mas, no pudiendo Urdaneta desoir la voz de Bolívar
que con urgencia lo llamaba, púsose en marcha al
frente de 2,000 hombres, que luégo no pudo él mismo
por enfermedad conducir hasta San Cárlos.

7
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Escalona, entretanto, no contando con fuerzas sufi-
cientes para haser frente al enemigo, se retiró á Cuma-
'reho,y atacado allí por Inchoyspo, triunfó de él espien-
didamente el II de julio. Sin eieweuleq . para la perse-
cucion, el bravo jefe no pudo secar todo provecho de
su victoria. A esta sazon, Tuchauspo recibe 500 hombres
enviados por La Torro, y ya con 2,000 ataca geva-
mente á Esoalona en cl mistno sitio. Vuelve á cubrine
allí de gloria el bravo Oolombiano, que humilla por
segunda vez con una derrota al soberbio español y le
obliga á pedir clemencia y á reponocer la Rçpübliçq.

Sucedió en el mando .á Esc&ona el generaL JuMo
Briceño, quien á pesar de tener un ejército de 1,300
howbrei no hizo gran cosa cA CÇO. En su tiewpo se
alzaron nuevos ezemigos, que depues de babor 4anor
lado parte de sus fuerua llegaron á amenazar la ciu-
dad capital. Fui ent64cs que Le (copas do ColowWa
prosentaron c pviçer ejemplo de awosinawieMo, pqas
depusieron en la Vela á Briceflo y dieron el mando 4 su
segundo, el corquel Juan (}ornez, quien auaqiae ho
esfuerzos por salir M$ a.irosp que Bçice4o nQ JO puila
conseguir. Atacado en Coro por Carwa $ O de n&
viembre, se defendió con altísimo heroiswo, y, aunque
rechazó al eneuigo, tuvo que retirarse á la Vela por
falta de municiones.

La Torre, que había salido do Puerto Cabello el 1240
dicietibre, recuperó á Paraguaná, y co 1 ,WG que lis-
'yaba tomó á Coro, y el 9 de enero siguiente obligó á
Ciomez á capitular despue4 de haberle combatido vá
rias veces.

Hasla aquí hemos visto la marcha triunfadora de las
armas republicanas, con algunos pequeftoe reveoea,
veamos ahora qué se ha hecho en lo politice.
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La ciudad de Cúcuta, por un decreto de 9 de noviem-
bre de 1820 1 había sido destinada para asiento del
gobierno : allí, pues, abrió sus sessiones el primer
congreso general de Colombia, el 6 de mayo de 1821

22 provincias hablan mandado allí sus representantes.
El primer acto de este soheraño cuerpo fué conside-

rar la renuncia que de la presidencia hizo el general
Bolívar, en la que se hallan estas notables palabras,
so» que expresaba las razones principales que tenia
para renunciar: nEstoycansedo de yerme llamar tirano

por mis enemigos, y mi carácter y mis sentimientos
* me oponen una resistencia insuperable. ))

Santander renunció tambien la vicepresidencia de
Cundinamarca; mas el Congreso decidió qua estos ma-
gistrados se consonaran en sus respectivos empleos
basta que se publicase la constitucion del Estado.

El 12 de jallo ratificó esta augusta asemblea la union
de Venezuela y Nueva Granada bajo el nombre de Co-
bmoia.

La obra de Bolívar estába consumada, y una grande
y heréica nacion, que vela dilatarse su inmenso terri-
torio desde la isla de las Perlas hústa las empinadas
cimas que dominan Los horizontes del océano Pacífico
en el Ecuador, se presentaba ante el mundo á dar de,
ello testimonio. Su historia hacia conmover de entu-
siasmo á todos los hombres libres: el amor de la patria
la habla dado comienzo y á su impulso se veía glori-
ficada en cien campos de victoria. La ilustre sangre
de sus hijos había sido vertida á torrentes en los sacro-
santos altares de la libertad, por La mano de sus ver-
dugos; pero grande y magestuosa cual la habla
concebido el gran Bolívar, se preseutaba ahora á la
admiraeion irniversal, afianzando sobre el indestruc-
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tibie sustentáculo del derecho, el glorioso pabellon 4
cuya sombra se congregaban tantos pueblos bajo una
sola nacionalidad.

La constitucion de la República fuá decretada por el
Congreso en 30 de agosto, basada en la leona del go-
bierno popular representativo. Segun ella el pueblo tenía
derecho de elegir las agentes principales del gobierno,
y el Congreso se reservaba la eleccion de Presidente y
Vicepresidente, si en favor de estos no se reunía cierto
número de votos. El poder legislativo estaba dividido en
dos cámaras: de representantes y de senadores. Los unos
ejercían sus funciones por cuatro años, Los otros por
ocho. El poder ejecutivo estaba en una sola persona,
por cuatro años, no pudiendo ser reelegido más de una
vez. El poder judicial se confiaba á un tribunal que se
llamaba Alta Corte de Justicia y que servia de centro á
los domas tribunales. Ademas, había otras cortes, la
Superior, la de Justicia y los Juzgados inferiores.

En cuanto á la nacion colombiana, su territorio esta-
ba comprendido dentro de los limites de la antigua ca-
pitania general de Venezuela y el vireinato y capita-
nía general del nuevo reino de Granada. Y este territorio
seria dividido en departamentos, provincias, cantones
y parroquias.

La religion católica, apostólica y romana, era la del
Estado.

Este Congreso, despues de haber dado otras leyes,
entre las que se halla la importantisiwa por la cual de-
claré libres los hijos de esclavos que nacieran desde la
fecha de su publicacion, nombró el 7 de setiembre
para ocuparla presidencia á Bolívar, y la vicepresiden-
cia á Santander.

Llamado Bolívar á Cúcuta á prestar el juramento es-
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cribió al presidente del Congreso (1 0 octubre) estas palas
bras, que dan la medida de la desafeccion con que veis
la magistratura:

Pronto á sacrificar por el servido del público mis
« bienes, mi sangre y basta la gloria misma, no puedo

sin embargo hacer el sacrificio de mi conciencia,
« porque estoy profundamente penetrado de mi inca-
« pacidad para gobernar é Colombia, no conociendo
« ningun género de administracion. Yo no soy el ma-
« gistrado que la República necesita para su dicha; sol-
« dado por necesitad y por inclinacion, mi destino está
« señalado en el campo ó en los cuarteles. El bufete es
« para mi un lugar de suplicio. Mis inclinaciones natu-
« rales me alejan de él, tanto mas, cuanto que he ¿iii-
« mentado y fortificado estas inclinaciones por todos
• los medios que he tenido á mi alcance, con el fin do
• impedirme á mí mismo la aceptacion de un mando
• que es contrario al bien de la causa pública y aún á
• mi propio honor.

Habiendo insistido este cuerpo en que aceptase, presté
el juramento constitucional, diciendo que si se encar-
gaba de la presidencia, era por el tiempo de la guerra
y con la expresa condicion de que se la autorizase para
continuarla á la cabeza de las tropas. « Yo soy, decia, el

hijo de la guerra el hombre que los combates han
« elevado á la magistratura; la fortuna me ha soste-
« nido en este rango; la victoria lq ha confirmado. Pero
« no son estos los títulos consagrados por la justicia,
« por Ja dicha y la voluntad nacional. La espada que ha
« gobernado á Colombia no es la balanza de Astrea;
« esun azote del génio del mal, que algunas veces deja
u caer del cielo sobre la tierra, para castigo de los tira-
a nos y escarmiento de los pueblos. Esta espada no

8
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« puede servir de nada en el dia de la paz, y este debe
u ser el último de mi poder; porque as¡ lo he jurado
« para mí; porque así lo he prometido á Colombia, y
u porque no puede haber República donde el pueblo
« no está seguro de sus propias facultades. Un hombre
« como yo es un ciudadano peligroso en un gobierno
a popular: es una amenaza inmediata á la soberania
« nacional. Yo quiero ser ciudadano, para ser libre,
« para que todos lo sean. Prefiero el título de ciuda-
« dano al de Libertador, porque esto emana de la
• guerra, aquel de las Leyes. Cambiadme, Señor, todos
« mis dictados por el de buen ciudadano. »

El Congreso autorizó en seguida al ejecutivo para
que pudiese contratar un empréstido de 3 millones
de pesos para seguir la guerra, y luego, en 14 de oc-
tubre, cerró sus sesiones.

Entretanto, el general Montilla, despues de un largo
sitio y un reñido combate, aceptaba en 25 de setiembre,
la capitulacion de Cartagena, la cual iba á darle pos&
sion de la plaza mas fuerte de la América del Sur. La
ciudad fué entregada el II de. octubre; y as¡ quedó cu-
bierto de gloria el general colombiano que habla rendido
con su valor y su constancia taj fortaleza, la cual con-
tenia en su seno 293 cañones, 35 morteros y un parque
inmenso. Con este gran triunfo, el general Montilla
quisó dirigir sus armas victoriosas hácia el Istmo de
Panamá, para ensanchar así la esfera de la libertad
americana. Mas para entónces sus habitantes, valién
dosedetaausenciade su gobernador el general LaCru?
Murgeon, que se había embarcado de acuerdo con los
do Quito para atacar 4 Guayaquil, proclamaron su in-
dependencia el 28 de noviembre; y Puerto Belo, si-
guiendo su ejemplo, lo hizo el 5 de diciembre.
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A esta sazon, ya el general Bermúdez se habla adue-
ñado de Cumaná, que despues de una heróica resistencia
se le entregó en 15 de octubre; embarcándose para
Puerto Rico la guarnicion que en ella habla, constante
de 1,500 plazas.

Guayaquil, que á fines del año anterior, se puso bajo
la proteccion de Colombia, había mandado una expedi-
cian contra Quito á las órdenes del general Luis Urda-
neta, la cual fuá derrotada en Guachi el 12 de noviem-
bre de 1820. Igual suerte cupo al general Valdez, quien
despues de haberpasado el Juanambú,halló fil enemigo
en Geno¡ el 2 de febrero.

Encargóse en seguida el general Sucre de las opera-
ciones en aquellos lugares; y aunque logró¡latir al jeto
español Gonzalez en Yaguachi, fuá luego derrotado en
Guachi el 12 de setiembre. Sin embargo de esta derrota,
Sucre propusó á Aimerich una suspension do hostilida-
des por 90 tijas. Ratificada esta por el jefe enemigo,
Sucre reapareció despues en la arena, para levantarse
á una altura á que ninguno de los tenientes que basta
entónces acompañaran . á Bolívar habla llegado. Ya
próxima á terminarse la guerra, Sucre surgió COifiO

una estrella esplondor&a en el cielo de las glorias co-
lombianas.

Hasta aqui, pues, los sucesos que principalmente
llenan la historia del año de 1821. Ocupémonos, ahora,
en la marcha que sigue la República en el siguiente.
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1822.

PuBLiCASE VI CÁc*s LA CONSTITUCION. - NUEVA ORGAM-
ZACION DEL MANDO EN LOS PEPARTEMENTOS DE ZULIA, VE-
NEZUELA Y ORINOCO. - OPERkCIONFS DE MOR&LES $085!
MARACAIBO. - Sus RESULTADOS. - SoueLEnE EN CORO. -
MORALES SUCEDE Á La TORRE Eti EL MANDO. - Su CAMPAA
SOBRE MARACAIBO. - SUS RESULTADOS. - DESASTRES DE LOS
REPUBLICANOS. - LOS REALISTAS EN CORO. - APREsAmiEN ro
DE LA CORBETA DE GUERRA ESPAÑOLA MARIA FRANCESA.

- CAMPAÑA DEL ECUADOR. - BATALLA DE BOMBONA. -
RV€DICION DE GARCIA EN PASTOS. — BATALLA DE Picnncwt
DADA POR EL GENERAL SUCRE.SUCRE. - CAPITULACION Dg AYMERICB
En QUITO. - BoLtvAr vi Quito. - VISITA DE SaN MARTIN

BoUv&it. - EL LIBERTADOR AUXILIA AL PERO. - INSUR-
RECCION DF PASTOS. - RKVOLUCION DE CARTAJENA.

El 1° d&enero, se publicó en Carácas la constitucion;
y aunque fuá jurada el 2, hubó por ella gran descon-
tento entre los Venezolanos que no se acomodaban con
aquel pacto fundamental; en este estado, el general
Soublette, se encargó, por decreto ejecutivo, de la diree-
cion de la guerra en los departamentos de Venezuela,
Zulia y Orinoco. El general Páez quedó de comandante
militar del primero, el general Lino Clemente del se-
gundo, y Bermúdez del ultimo. Al mismo tiempo el
general Soublette conservaba en sus manos la inten-
dencia del departamento de Venezuela.

El general Piñango fuá mandado luego sobre Corn
con 2,000 infantes y 200 Caballos, y el 11 de abril entró
ea Cumarebo.

Entanto, e) general Moráles, pensando invadirá Man-
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caibo pasó á los puertos de Altagracia y allí derrotó al
general Héres que se preparaba á marchar contra Coro
el 22. Luego mandó dos destacamentos que desembar-
caron, uno más arriba y otro más abajo de la ciudad;
mas el primero fuá ` completamente derrotado el 24 1 y
el otro se entregó luego como prisionero de guerra. En
esta refriega murió el valiente general Héres; as¡, el
triunfo fuá altamente costoso A la República.

El general Souhlette, que habia venido hasta Carora,
pasó en persona á dirigir las operaciones en Coro, ysa-
116 de aquella plaza el 18 ¿le mayo. Despues de haber
encontrado una columna enemiga que pusó en disper-
sion cerca del Pedregal, marchó en busca de Moráles
que se hallaba en los puertos de Altagracia. ¡latió sus
fuerzas cerca deDabajuro, y despues de un recio com-
bate en que las fuerzas enemigas eran muy superiores
en número, hubo de retirarse sin haber logrado derro-
tar á los españoles y dejando en poder de ellos al ge-
neral Piñango y algunos compañeros más. Esta acebo,
sin embargo, obligó á MerMes A desistir por en'ttinces
de sus proyectos sobre Maracaihó.

Llegado Souhlette nuevamente á Carora, allí se le
unieron algunos batallones y con ellos emprendió nue-
vamente su marcha á Coro, en donde entró el 23 de
julio; mas el día ántes ya el general MorAles se habla
embarcado para Puerto Cabello. Llamado por el gene-
ral La Torre, había acudido A encargarse de la capitania
general de Venezuela, por haber sido aquel destinado
á la de Puerto Rico.

Pensó nuevamente MorAles en su empresa de Mara-
caibo y la pusó en obra. Llamó la atencion de las me-
jores tropas colombianas hAcia las cercanias de Nagua-
nagua, y luego se embarcó con una expedicion de 1,200

7.
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hombres que echó & tierra el 29 de agosto en la penin-
sula de la Goagira, con el objeto de tomará Maracaibo.

El general Clemente le salió al encuentro con 700
hombres, y fué derrotado en Salina Rica el o de seilein-
bre. Al día siguiente, Moráles ocupó la plaza pacífica-
mente. Desgraciado estuvo Clemente en aus operacio-
nes esta vez; apenas pudo conservar despues de la
derrota más de 200 hombres que hizo pasar al otrt
lado de la laguna. EL Ose entregó el Castillo de San
Cárlos sin haber hecho un tiro. De esta suetie á poca
costa se pusóMoráles en aquellas posiciones ventajosas,
con harto desdoro de los jefes patriotas, que esta vez,
bien por ignorancia del terreno, bien porotras causas,
anduvieron tan desacertados.

Montilla, al saber en Cartagena la pérdida de Mara-
caibo, organiza fuerzas segun órdenes que tenia de San-
tander y envía 1,000 hombres al mando de Sardá. Mas
habiéndose este jefe extralimitado en las instrucciones
que recibiera de Montilla, llegó hasta Sinamaica. Sabido
por Ñoráles el avance de estas fuerzas, sale á su en-
cuentro con 1,800 hombres el 12 de noviembre, y en las
llanuras de Ganabulta le derrota completamente, des-
pues de más de 2 horas de sangriento combate, en el
que Moráles perdió su jefe do estado mayor. Sardá
apénas con unos cuan tos soldados, JOB más de caba-
llera, volvió á Río Hacha. Gozoso Moráles con estos
triunfos, ya se creia invencible. Soberbio y activo, esto
isleño no dejaba perder ocasion propicia para alcanzar
nuevas victorias. Así, dispuso algunos movimientos so-.
tire Coro y Trujillo. El 3 de diciembre sus fuerzas
ocuparon la ciudad de Coro; sin que el jefe patriota
Torrellus hubiera podido oponérsele, pues siendo sus
fuerzas muy pequeñas se había retirado 4 Geuriwa5uø.
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Atacado al¡¡, siguió á Trujillo, a donde el general Cle-
mente se babia dirigido despues do tener noticia do un
desembarco de fuerzas enemigas por Moporo.

Sin embargo de tantos desastres, la causa de la patria
tuvo ea aquellos dias un triunfo, y fuá el apresamiento
de la corbeta do guerra, u Maria Francisca, o efectuado
el 16 de diciembre por la escuadrilla colombiana al
mando del capitan de navío John Daniel. 30,00o pesos
llevaba aquel buque y su %ripulacion montaba á 250
hombree. Pero grandes eran las desgracias que afligían
enlónces ávonezuela; pura que este hecho, aunque glo-
rioso, pudiera traer consuelo alguno á las armas repu-
blicanas.

Ya que hemos asistido á los funestos sucesos de este
año en Venezuela, volvamos ahora la vista hácia el
Ecuador, en donde más afortunadas las armas de la
Repúblioa. se cubren de gloria á las Órdenes del Liber-
tador. Parece que la victoria ha jurado no abando-
narle, pues adonde quiera que llega, ah vé postrados
á sus enemigos y triunfante su causa, que es la de la
patria.

Sale de Bogotá el 13 de diciembre de 1821 9 des-
pues de haber encomendado el gobierno á Santander,
que era vicepresidente; el 7 do marzo dá la célebre
batalla de Bomboná, en que destroza completamente al
enemigo á las Órdenes del general Basilio Garcia 1 y el
e de junio entra triunfante á la ciudad de Pastos, en
donde Garcia y las reliquias de su ejército se le entre-
gan. Sucre, entretanto, ha ocupadoá Rio Bambael 22 de
de abril, despues de un reñido combate, y dirigiéndose
luego sobre Quito, alcanza al ejército español en las
alturas de Pichincha el 24 de mayo. Toma estratégicgs
posiciones sobre las montañas; trabado el combate
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los ea1istas se declaran en derrota, y no teniendo es-
peranza alguna de refugio, capitulan en Quito al dia
siguiente, entregándose prisionero Aymerich y el resto
de sus tropas.

Tal fué el brillante éxito que tuvo Sucre en su corta
y gloriosa campaña; y as¡ vinó su nombre á resplan-
decer en los fastos de Colombia, cuando ya su pahellon
triunfante se extendia sobre aquellos pueblos que 280
años ántes vieron por vez primera el estandarte de
Castilla.

El Libertador llegó á Quito el 15 de junio, yen medio
de las aclamaciones de un pueblo ya libre pasó á
Guayaquil el II del mes siguiente. Ya en 29 de mayo
anterior, una Asamblea reunida en Quito babia ratificado
su union á Colombia; Guayaquil, á su ejemplo, levantú
tambien en sus almenas el hermoso pabellon de la Re-
pública el 31 de julio, en que asi lo dispuso la Asam-
blea popular reunida en este dia.

El 26 de aquel mismó mes, Luyó Bolivar la satis-
faccion de recibir en Guayaquil la visita que le hiciera
el general San Martin, protector del Perú. Desde el 13
de julio babia escrito al Libertador, diciéndole: u Antes
u del 18 saldré del Callao, y apenas desembarque en
tt Guayaquil marcharé á saludar á V. E. en Quito. Mi
« alma se llena de pensamientos y de gozo cuando
« contemplo aquel momento. Nos veremos, y pre-
« siento que la América no olvidará el día que nos abra-
« cemos. » - Luego, de vuelta al Callao San Martin,
los periódicos publicaron allí esta manifestacion suya.

El 28 de julio próximo pasado en que tuvo la sa-
« tisfaccion de abrazar al héroe del Sur, fué uno de los
e dios más felices de mi vida. El Libertador de Colom•
s bia no solo auxilia á este stado con tres de sus
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« bravos batalloxms que, unidos á la valiente division
« del Perú al mando del general Santa Cruz, vienen
« á terminar la guerra de América, sino tambien re-
« mute con el mismo objeto un considerable arma-
« mento. Tributemos todos un reconocimiento eterno
« al inmortal Bolívar. »

Asegurada, pues, por las victorias de Boml3oná y de
Pichincha la libertad de las comarcas de Quito y
Guayaquil, Bolívar veía ya completa su obra colosal;
mas su grande ingenio y su generoso corazon no podian
estar tranquilos, ni en inaccion, miéntras un palmo del
territorio americano sintiera sobre si la planta de sol-
dados españoles; así, encaminó sus miras á completar
la emancipacion del Perú, y desde Cuenca ofreció
á su gobierno un auxilio de 4,000 colombianos.

Miéntras el Libertador revolvía en su ánimo aquellas
grandes ideas que iban á decidir do la suerte de tantos
pueblos, la provincia de Pastos alzaba de nuevo el es-
tandarte del Rey bajo la direccion de un tal José
Bóves, digno sobrino de aquel nuevo Atila que en dias
aciagos para Venezuela 80 había hecho célebre por su
valor y su crueldad. Mas el general Sucre le dió ba-
talla en Yacuancuer, y luego tomó á viva fuerza la
ciudad de Pastos en donde se había refugiado sin
querer capitular.
- Tambien en Cartagena hubo para fines de este año
una revolucion realista; mas aunque se apoderé de
Santa Marta el general Montilla salió con fuerzas de
Río Hacha y tomó la ciudad el 21 de enero del si-
guiente año y tranquilizó la provincia.
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TERMINADA LA RVOLUCION DE PASTOS. - BOLÍVAR AUXILIA

»g NUEVO AL PERú.— EN VENEZUELA PADILLA FUERZA LA BARRA

ng MAIIAOAIRO. — BATALLA NAVAL DEL LAGO. - MoftArn
u RINOB. - PÁEZ TOMA Á PUERTO CABELLO.

a

Lucía ya la aurora del año de 23 1 cuando el Libertador
llegaba á Pastos y daba allí indulto, despues de tomar
medidas severas para con los que habían figurado en
la robelion que Sucre extinguiera. De ahi salió pata
Quito el 14 de enero, y en aquella ciudad SUpO que el
general San Martin se había retirado del Perú y qua la
division inundada á auxiliar aquella comarca hubia
sido devuelta por una junta que gobernaba la Repú-
blica. Impresionado por estos suceso3 i pasó á Gt;tiya
quil el SO, en donde supo al llegar las derrotas sufridas
por las fuerzas peruanas en Joratá y Moquehüu.
Ofreció nuevamente Bolívar al Perú 2,000 colom-
bianos, seguidos más tarde de 4,000 más. Poro teme'
roso de que se perdiese á Lima y el Callao, mandó, el
ta do marzo, sin esperar contestaoion, 3,000 hombres
sobre aquella República, ofreciendo ir personalmente
á la cabeza de otros 3,000. Entanto, ¡Uva-Agüero y
Santa Cmi enviaban al general Mariano Portocarrero
revestido de pleños poderes, para contratar con el Li'
.beÑador los auxilios ofrecidos y de que urentOmeMb
babia menester el Perú. Hé aquí las palabras de
Bolívar á este comisionado:

« Colombia hará su deber con el Perú: llevará sus
u soldados hasta el Potosi, y estos bravos volveran á sus
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« hogares con la sola recompensa de haber contri-
u buido á destruir los últimos tiranos del Nuevo
u Mundo. Colombia no pretende un grano de arena dé[
« Perú, porque su gloria, su dicha y su seguridad
« se fijan en conservar la libertad para si y en dejar

independencia á 9U6 hermanos.
Mas no contento con ésto, el comisionado peruano

exigió como la Conoesion más eficaz que Bolívar se
prestara á dirigir personalmente la campaña. EL Liber-
tador, en comunicacion de 18 de mano, le denia esto:
• Si el Congreso general de Colombia no se opone á
• mi ausencia, yo tendré la honra de ser soldado del
• grande ejército americano reunido en el suelo de los
• Incas y enviado alli por toda la América Meridional. »

En tanto que Bolívar, con la faena de su grande
espíritu apresura los triunfos de la libertad completa
de todo un continente, preparándose para la su cam-
paña del Perú, veamos qué ha acaecido en Vene-
zuela.

La ciudad de Maracaibo era para entóncos el punto
en que se fijaban las miradas de los jefes patriotas.
Ella, en poder de Moráles, era una constante amenaza.
Mi, Reyes Gonzalez, enviado á Coro, había pacificado
la provincia. El general Manrique, sucesor de Cle-
mente en Gibraltar, y Montilla con su ejército del
Magdalena, trabajaban por estrechar a Moráles cons-
tantemente.

Laborde, jefe de la escuadra española, había apre-
sado el 1° de mayo, en las costas de Borburata, dos
corbetas que estaban al mando de Daniel, y que for.
rnaban parte do la armada 9itiadora do Puerto Cabello;
mas 7 días despues el general Padilla, enviado al saco
de Maracaibo con algunos buques por el jefe de los
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fuerzas del Magdalena, forzaba la estrecha barra que
dá entrada al lago, pasando bajo los nutridos fuegos
de la fortificacion. Padilla, con una resolucion heróica,
llevó aqui á cabo aquella árdua empresa que se hu-
biera creído imposible, y cubrió su nombre de alta
gloria. Un solo buque perdió en su paso aquel bizarro
marino. Ya en el lago triunfé de la escuadra española
en varios encuentros, y quedó dueño de cruzar sus
aguas libremente.

Montilla, ya aprestada su expedicion, se enferma, y no
pudiendo venir la pone á las órdenes del general Fran-
cisco E. Gomez, á quien ya vimos .en Margarita defen-
diendo contra Morillo su patria con tan buen éxito
como heroísmo. Noticioso de ello Moráles sale á su
encuentro, dejando una pequc4 guarnicion en Mara-
caibo. Manrique entónces se embarca con sus fuerzas
en la escuadra de Padilla, y toma posesion de la
plaza el lo de junio, no obstante la resistencia que le
opuso allí la guarnicion española. Mas convencido de
que le era imposible conservar la ciudad, destruyó los
baterías que miraban al lago, reunió cuantos víveres
pudo y se embarcó de nuevo, llevándose el parque y
cuanto podía ser útil al español.

Gómez se habia retirado á La Goajira por no saber de
la escuadra que debía proporcionarle paso en el Socuy;
y Moráles volvió entónces á Maracaibo.

Laborde babia venidop de Curazao al Castillo de San
Cárlog con dos goletas mercantes, despues de haber
remitida desde aquella isla algunos auxilios á la escua-
drilla de Morúles. Reunió, pues, este jefe 4odos sus
buques en Zapata, pasó el Tablazo el 22 de julio no sin
alguna resistencia de parle de los buques colombianos,
y fondeé en Maracaibo al dia siguiente. El 24, ambas
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escuadras estaban It la vista. Fijé entóne.es cuando Pa-
dilla pensó en dar allí un combate decisivo, inspirada su
alma en las grandes y peligrosas empresas. Aprove-
chó, pues, este intrépido marino un momento fa-
vorable, y cayó sobre la escuadra española que estaba
imposibilitada de maniobrar por serle los vientos con-
trarios. El sol declinaba ya cuando la armada colom-
biana obedecia á la señal del abordaje. El choque
fué horrendo; los españoles se defendían con tanto
valor como disciplina, y los patriotas con entusiasmo
y heroísmo doblaban sus esfuerzos. Nunca hubo entre
españoles y americanos lucha más desesperada no
parecia sino que el génio del odio y el furor presidian
á los combatientes. Al fin, la . victoria se decidió por
las armas colombianas, y el patiellon de la República
quedó tremolando en aquellas aguas, miéntras se des-
vanecia entre las sombras de tarde tan memorable el
último rayo de esperanza que animara á los españoles
en Venezuela.

Moráles, que se hallaba en Maracaibo, no tqniendo
salida alguna, se rindió por capitulacion l 3 de agosto,
y se embarcó para Cuba al 15 del mismo mes.

Ya en abpil (el 24), había capitulado el mirador
Solano, que domina las tonificaciones de Puerto Ca-
bello. Páez, que asediaba esta plaza, intimé su ren-
dicion; roas habiéndole desdeñado los españoles, el jefe
patriota resolvió estrechar el sitio, y así lo hizo rigo-
rosamente en setiembre. Buscaba Páez el medio de to-
mar aquella fuerte plaza, cuando tuvo noticia de un
lado vulnerable del enemigo. Con 400 infantes y 100
lanceros pasó, pues, á media noche, y nadando el man
glar que separaba su campamento del lugar desguarne.
cido del enemigo : todos iban desnudos para no hacer
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ruido ni llamar la atencion. Llegados á tierra sin lame-
nor novedad, atacaron la ciudad; aunque sorprendidos,
los españoles no por eso dejaron de hacer grandes y
heróicos esfuerzos, pues ellos no cedian la victoria ja-
mas sino con mucho trabajo. Pero al fin, no pudiendo
resistir al ímpetu de las fuerzas republicanas, se rin-
dieron. P08 días despues, el castillo capituló, y la Repú-
blica con este memorable hecho de armas vhS desapa-
recer de su territorio las últimas fuerzas de los realis-
tas. Desde las bocas del Orinoco hasta los confines de
Colombia en el Perú, la bandera de la Independencia
flotaba completamente victoriosa. La libertad de tantos
pueblos quedaba consolidada, y la historia de la patria
se adornaba con una nueva página inmortal 1

xv'

1823.

Sucgsos EN EL PERÚ. - INSURECCION DE PASTOS. - BoUvAR
EN E!, PERÓ.

Ya que vemos brillar en Venezuela el sol esplendo-
roso de la libertad sin nubes que oscuretcan sus hori-
zontes, pasemos 'al Perú que era para esta época el
punto culminante adonde la mirada do Bolívar se din-
gia, y las armas colombianas presididas por este grande
hombre iban A consolidar la independencia sur-ameri-
cana.

El Libertador, á quien hemos dejado ocupado en pre-
parar su expedicion á la tierra de los Incas, recibió
una nota del presidente de la República peruana, fecha
5 de mayo, en que le participaba que el Congreso cons-
titucional de aquella naclon, por decreto de 4 de majo,
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le encarecia hiciera saber al Congreso de Colombia sus
ardientes deseos porque permitiera al Libertador de
Colombia pasar al territorio peruano para dirigir per-
sonalmente la guerra. Tambien recibió un voto de gra-
cias decretado á su persona por aquel soberano cuerpo
el 5 del mismo mes.

Entretanto que la autorizacion del congreso de Co-
lombia venia, el general Sucre que había ido como en-
viado de Bolívar á Lima, tomaba el mando de las fuer-
zas unidas, por voto unánime de tos jefes y el gobierno,
al acercarse Conterac con 8,000 hombres á la capital.
Retiróse Sucre bajo los fuegos del Callao, con el ejército
unido, quedando Lima desamparada. Reunida en el
Callao una parte de la legislatura nacional, esta había
dado á Sucre el mando supremo militar, destituyendo á
Riva-Agúero que lo ejercia; mas este se retiró á Tru-
jillo y al¡¡ continuó ejerciendo su autoridad.

Santa Cruz, entanto, sufría algunos desastres, y de
5,000 hombres que tuviera tpenas pudo protegido por
Sucre reembarcar 1 9 000 esoasos, no obstante que por
sentimientos de emulacion 6 envidia se negara á aceptar
la eficaz cooperacion del ilustre jefe colombiano.

Habiendo Canterac abandonado á Lima, Sucre delegó
as facultades de pie le había investido el Congreso en

la persona del mariscal José Bernardo Tagle, y despues
de asegurar el Callao y declarar en asamblea tos depar-
tamentos del Norte, fité á ponerse á la cabeza del ejér-
cito que debia obrar sobre Intermedios, el día 19 de
julio.

A esta sazon el Libertador babia marchado de Quito
al frente de 400 hombres, sobre los Pastusos, insurrec-
cionados de nuevo. Halló SUS fuerzas en Ibarra el 18
de julio, y los destrozó apesar de subirá 1,500 hombres,
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quedando el campo cubierto de 800 cadáveres de insur-
rectos. Encomendó luego al general Escalona las fuer-
zas, ordenándole pacificase el departamento; y despues
regresó á Quito y de allí á Guayaquil.

El Congreso de Colombia, que se había reunido el
8 de abril, autorizó á Bolívar para que pasase al Perú
segun la invitacion que se le había hecho; pero este
acto no llegó á su conocimiento oportunamente por los
sucesos de Pastos. Así, sucedió que. ya en Guayaquil,
recibió una nueva comision del gobierno peruano pre-
sidida por don José Joaquin de Olmedo, suplicándole
pasase á defender los caros intereses de la libertad en
el suelo peruano.

« Y. E. es el vengador de la América, le decia en su
« discurso, y debe volar á la defensa y la venganza del
« Perú.....Todos los ojos y (ocios los votos se convier-
« ten naturalmente A V. E. Rompa, pues, Y. E. todos
« los lazos que le retienen léjos del campo de batalla.
« Pespues de la revolucion de tantos siglos, parece que
« los oráculos han vuelto á predecir que tantos pueblos
e confederados en una nueva Asia por la venganza co-
« mun, en ninguna manera podrán vencer sin Aquiles.
« Ceda Y. E. al torrente que quizás por la última vez
u le arrebata á nuevas glorias. »

El Libertador, que aun no 
'
había recibido el per-

miso del Congreso, lo manifestó en palabras elocuentes
al enviado peruano, concluyendo en estos términos:

« Señor diputado, yo ansio por el momento ir al
« Perú; mi buena suerte me permito que bien pronto

veré cumplido el voto de los hijos de los Incas, y el
« deber que yo mismo me he impuesto de no reposar
« hasta que el Nuevo Mundo no haya arrojado á los
« mares todos sus opresores, »
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Poco despues, ya estaba en sus manos la deseada att-
torizacion y así se embarcó el 7 de agosto para el Ca-
llao en el bergantín « Chimborazo.»

Llegó el 1° de setiembre al lugar de su destino y (le
allí pasó á Lima en medio de las aclamaciones de un
pueblo frenéticamente entusiasmado. El lo le confirió
el Congreso la suprema autoridad militar de la Repú-
blica, decretándole los mismos honores que se tributa-
ban al ejecutivo nacional.

Habiendo ido al Congreso, pronunció un discurso
lleno de elocuencia, y ya para concluir se expresó asi:
u Los soldados libertadores que han venido desde el
« Plata, el Magdalena y el Orinoco, no volverán á su
« patria sino cubiertos de laureles, pasando por arcos
« triunfales y llevando por trofeos los pendones de
« Castilla. Vencerán y dejarán libre el Perú 6 todos
c morirán. Así, el Perú quedará independiente y sobe-
« rano por todos los siglos de existencia que la Provi-
a dencia divina le señale. » Los mas fervientes aplau-
sos siguieron á estas palabras del Libertador. Cuando
Bolívar hacia esta gran promesa á los representantes
del Perú, la situacion era verdaderamente desastrosa.

Riva-Agüero, por una parte, había encendido por
ambicion la guerra civil desde Trujillo; mientras los
españoles triunfantes en varios puntos amenazaban
con la ruina de la República.

El Libertador pensó, pues, primeramente en terminar
la guerra civil, y al efecto mandó á Riva-Agüero comi-
sionados con aquel objeto. Mas fueron inútiles los
médios pacíficos para someter á este mal patriota que
en su temeridad llegó hasta negociar con el virey
Laserna el establecimiento de un Rey en el Perú, sa-
lido de la casa de Borbon. Sabido esto. por Bolívar,

9
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trató únicamente de someterlo por las armas. Sucre, á
quien Riva-Agüero había calumniado de una manera
atroz, se negó á aceptan, por un acto de generosidad,
el mando de la expedicion contra él. Entóiices Bolivar
en persona se puso á su frente; mas no deseando des-
truir las fuerzas de que disponia Riva-Agüero sino
atraerlas, mandó á su ayudante Manuel A. López á
ofrecer indulto á una division que se retiraba á Caja-
marca al mando del coronel Silva, obteniendo López
el mejor resultado. Bolívar, entretanto, segula su mar-
cha sobre Trujillo cuando supo que el coronel Antonio
Gutierrez de la Fuente, jefe de un regimiento, habla
preso ¡ Riva-Agüero y su ministPo Berrera, y que con
todas sus tropas se ponia £ disposicion del Libertador.
Este hecho evitaba, pues, el derramamiento de sangre
y dejaba pacificado á Trujillo.

En seguida encargó á Sucre del Ejecutivo y pasó A
Cajamarca, adonde llegó el 15 de diciembre. Luego
ocupóse en la organizacion del éjorclto del Perú con
una actividad asombrosa.

As¡ teritnaba el año de 1823, cuando el destino ponia
en manos del Libertador la espada vengadora que doble
postrar para siempre, en memorabiqa dias de combates
y de triunfos, al arrogante' CastellaMo que por 300 aflos
hollaba con planta de tirano los campos del Nuevo
Mundo.
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XVII

1824

PKLXOIPALZS SUCESOS DE VErÇnUELÁ EN LETE ¡Ño. - Rgurqoy
DEL CONGRESO. - SUS TRABAJOS. -EMPRÉSTITO DE 30,000,000
FUERTES. - FUNESTOS RESULTADOS QUE 016, -. ORIGEN DE LA
DEUDA NACIONAL EN EL EXTRANJERO. - EL CONGRESO DE-
CRETA EL LEVANTAMIENTO DE 50,000 HOMBRES. - LEY oc
MILICIAS. - FUNESTAS DI800RDI.AS QUt TaMÓ tu Vgnzzugts. -
PaIMEass MEDIDAS TOMSDAS Poft Pz PARA UZVAR A CABO
ia LEY DE MILICIAS.

El alba primera de 1824, sorprendió al Libertador
en Patilvicadistante de Lima 30Jeguas; allí se enfermó
de una fuerte calentura, de la que vino á curar á me-
diados de enero, en que activó la organization de fuer-
zas, pues los españoles con gente numerosa se apro-
ximaban en várias direcciones. Esperaba sin embargo
Bolívar fuerzas auxiliares de Colombia, angustiado en
presencia del número de sus enemigos. Dejemos en
estos preparativos al Libertadory volvamos á Venezuela.

Apenas hay en su territorio tres 6 cuatro partidas, no
ya de españoles que sustentan el pabellon do Castilla,
sino de malhechores y criminales capitageados por Cis-
neros que merodean de Petare hasta Santa Lucia, Juan
Centeno y otros que conturban con el robo y el pillaje
los campos de San Sebastian. Estos hombres, corno
se ve, no formaban un núcleo politico, ni estaban unidos
sino por el espíritu de vandalismo que les animaba.

El 5 de abril reunióse el segundo Congreso colom-
biano, dedicando toda su atencion á útiles reformas
con que mejoró sin duda la urganizacion del pais.
Mas uno de sus decretos dado el 28 de julio, en que
autorizaba al Ejecutivo para declarar en asamblea las
provincias que )a invasion exterior amenazaba, le-



132. COMPENDIO HISTÓRICO DE VENEZUELA'

yantar ejército, expulsar sin llenar las formalidades
legales á los desafectos á la causa de la pátria, y exigir
contribuciones llegado el caso de una invasion, puso en
grande riesgo la çomun tranquilidad, porque aquella
tremenda autoridad fuá origen de grandes y lamenta-
bles abusos. A esto ss agregó que habiendo el Con-
greso constitucional de Cúcuta autorizado al gobierno
para contratar un empréstito de 30 millones de pesos,
los SS. Manuel A. Arublas y Francisco Montoya, comi-
sionados por él gobierno, contrataron en Calais con la
casa de B. A. Goldsmiht & CO , un empréstito de
4750000, libras esterlinas al O por ciento anual. Luego
los agentes de Hamburgo, por convencion del 5 de
mayo, estipblaron que la Nacion daria vales con un 15
por ciento de utilidad á los prestamistas. La inversion
de esta suma Até decretada el 24 del mismo mes; pero
desgraciadamente este empréstito vino á ser fuente de
males para el pais, pues ni so fomentaron las rentas
públicas; ni se Levantó el ejército (le 50,000 hombres
que habia decretado el Congreso el 11 de marzo en
vista de los sucesos de Europa que hacian temer una
invasion, ni la agricultura recibió empuje alguno ver-
dadero, ni, en una palabra, se hizo con este dinero
cosa alguna de verdadera utilidad. Solo sirvió para
abrir los corazones republicanos al espiritu d8 avari-
cia y á la disipacion. El lujo, que causa la ruina de los
pueblos, vino á sustituir la severidad de las costum-
bres, y los ánimos ocupados en adquirir oro se dejaron
arrastrar por caminos tortuosos y enmarubados, de lo
que se originaron grandes daños á la República.

Ya que hemos hablado de este empréstito y de sus
malos resultados, vamos á dar una ligera noticia de la
deuda nacional en el extranjero. Los auxilios presta
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dós por algunos extranjeros al Libertador para su ex-
pedicion de Los Cayos y los contratos celebrados por
los señores Real y López Méndez en Lóndres, como
comisionados de Venezuela y Nueva Granada, origina-
ron una deuda extranjera. Más tarde, en 1819, el se-
ñor Zea vicepresidente de Colombia, autorizado para
abrir relaciones diplomáticas en Europa y para con-
tratar un empréstito que podia subir hasta cinco millo-
nes de libras esterlinas, reunió los acreedores existentes
y despues de hacerles concesion de cuanto les plugo,
dió vales en nombre de su gobierno por el monto de
aquella deuda que liabia reconocido en 547,783 libras
esterlinas. Para satisfacer estos vales contrató un em-
préstido con los señores Herming, Graham y Powels,
de Lóndres, por dos millones de libras esterlinas al 80
por ciento ; comprometiéndose á recibir como efectivo
aqueflos vales, con cuya operacion cancelé la deuda
primitiva. El Congreso de Colombia desaprobé la con-
ducta del señor Zea, como que se habla extralimitado en
el ejercicio de sus facultades concluyendo tratos fisca-
les definitivos, y distribuyendo casi la totalidad del em-
préstito sin solicitar para ello la necesaria aprobacion
de su gobierno; y ordenó se hiciera una liquidacion y
que el erario nacional reconociese las sumas que real-
mente hablan sido suaüinistradas á la República, con
sus respectivos intereses. Sin embargo de todo esto,
más tarde, el 22 de mayo de 1826 1 se reconoció como
deuda nacional los dos millones contratados por Zea,
debiéndose hacer siempre la ordenada liquidacion.

Volviendo ahora sobre los asuntos de la politica in-
terior de Colombia, diremos que el Congreso decretó
la leva de 50,000 hombres, en presencia da la liga
de los monarcas en Europa, la cual le hacia temer

s
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que España invadida denuevo las Repúblicas em-
ancipadas. Presentáronse grandes dificultades para
llevar á cabo tal empresa, en consideracion í las cua-
les el general Santander, encargado del Ejecutivo, de-
cidió llevar á práctica la ley sobre milióias, reglamen-
lada por el decreto de 31 de agosto, para de esta manera
preparar el Estado A la defensa.

Publicada esta ley en CaScas por los días de octu-
bre, hubo para ello general animadversion, llegando
ú ser motivo de discordia entre la autoridad civil y La
militar cometida A Páez. Este ponía toda su eficacia en
el cumplimieuto del decreto publicado; miéntras el
descontento general se vela plenamente manifiesto en
la reunion del cuerpo municipal verificada el 3 de no-
viembre, para pedir al Intendente la sospension de los
efectos de aquella ley, por juzgarla atentatoria á lis
garantías sociales de los ciudadanos. Páez dió cuenta de
todo al gohierno,y este ordenó se cumpliera su decreto

La opinion pública es el verdadero regulador do los
gobiernos; desatenderla es atentar contra si mismo y
exponer el Estado á grandes perturbaciones. Así el go-
bierno de Colombia, aunque estaba en el pleno uso de
sus facultades legales oponiéndose á la voluntd gene-
ral manifestada, se expuso 4 los riesgos de una falsa
política y dió márgen al descontento general que más
tarde trajo funestas consecuencias. He; pues, si-
guiendo las inspiraciones del gobierno y haciendo uso
de las facultades extraordinarias de que estaban re-
vestidos los comandantes generales (para mucho mal
del país), viéndose contrariado patentemente por la
opinion pública, declaró en asamblea los dde depar-
tamentos en que era mayor la animadversion por aquel
decreto.


